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LA MADRE DE FAM ILIA.
UEVISTA.

MOllALY RELIGIOSA,

LA
robae i o ft « 1 csi it  11 c a ,

C. LoMno de Vilche»

Couteudrá artículos 
do costumbres, uoTe- 
las, poesías.’ aeccion 

■ doctrinal, y cuanto 
juzguemos ú propóil- 

i to para la lustruocion 
religiosa, la euseíian- 
za y el recreo.

Kstc periódico sal­
drá los días 8,14,23 y 
ao de cada mes, y 
canstaráde ocho pA- 
giuas eu igual tama­
ño al de este prospec­
to.

«O l-ttBolO
F-3 Kl-

IF IN BEAL Al IES.
K L SI.ts  IlAnATO 

••  pobilf» »» Kipáñi.

J.ospagos sellaran 
'dó cuatro en cuatro 
' meses adelantados pa­
ra facilitar de este 
modo i  loa señores 
sHscritores la ad^ul- 
glcíou de letras del 
Giro mutuo, ótarjetas 
de las establecidas pa­
ra pagos do periódi­
cos, y 'lUC so expen­
den de hoy on adelan­
te en los mismos pun­
tos que los'sellos de 
trauqueo, profiriendo 
siempre las del Giro 
mútu*, eu el punto 
donde las haya.

I Suplicamos á los 
Beüorcs que quieran 

'suscribirse, que al 
daruos el ariso mar­
quen bien su nombre, 
pueblo de su residen­
cia y proTlncia A que
pertenece.

14 de Agosto de 1878.
‘ diesctoeí., P.- ETOIQPKTA LOZAHOPEYU^HB^

Número 14.

tUMAKlO.

L a  s e n d a  d e l  c ic lo .  ________ __________________ —------- •

L A  C I E N C I A  M Á S  C IE K T A .
PO R  M d a . M a t i l d e  B o ü r d o n .

V.
O IA S F ^IC E S .

E l  S e í io r  e s  e l  q u e  h a c e  
d e s c a n s a r  y  d o r m ir  e n  p a z  
á  lo s  q u e  é l  a m a .

(Salmos.)

Después de la muerte de su padre, Manuel con- 
tinuó^cxplotaudo la quinta que labia ^ultviado 
aquel, y partió amigablemente con Esteban la 
pocas fanegas de tierra que poseía Meriy ei

propiedad. Contento con su suerte, en p az ,^ u
L  conciencia que no le reprocliaba
la acción, el joven labrador vivía tranquilo, con-
sao-rado totalmente á su laboriosa profeBion,.7
procurando hacer en torno suyo todo el bien que 
Ltaba en su mano. Exento de envidia, y no abrt- 
ffando en su corazón vanos deseos, amaba la po­
rción en que el cielo le había colocado; y sabien­
do cuán útil es al Estado un labrador bueno, di­
ligente, activo y entendido, y por consigiente 
cuán honrosa es á los ojos de la gen e ® 
la profesión agrícola, hallaba todas debems 
en las faenas del campo, por penosas q.uq fuesep. 
Por otra parte, desdo la
bia propuesto un grande objeto, la salud ■■
alma, y alimentaba.una genorosa^
de conquistarse un lugar en el
los; y sabia muy bien que para alcanzar aque
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su objeto y ver satisfecha esa su ambición, no 
necesitaba ser grande y rico según el juicio de 
los hombres, sino honrado y devoto según el de 
Dios. °

«El Señor, decíase con frecuencia, se ha esco­
gido santos eu todos los estados: ningún orden 
está excluido de la patria celestial, üi los reyes 
ven brillar en ella á un san Luis, á un san Fer­
nando, á un san Enrique, á un san Eduardo; lüs 
artesanos, los labradores tienen á san José, íño- 
delo de una vida-laboriosa y oscura; á san Isidro, 
modelo de sencillez y obediencia; á santa (íeuo- 
veva, humilde pastoi-a; á san Guido, pobre al­
deano del Brabante, y á tantos otros grandes 
siervos do Dios.que ejercieron acá cu la tierra las 
mas oscuras y laboriosas funciones. -Ellos vivi¿iu 
como nosotros, añadía Manuel; como yo guiaban 
el arado, hacían sus compras y ventas, cerraban 
su^,confratos; su vida no tuvo nada do extraordi- 
pario, y sin embargo, heles ahí elevados á la glo­
ria; porque Dios, dice el Salmista, Iccanla al hu­
milde del pono ija l pobre del estiércol, para kti- 
cerh sentar con los principes de su pueblo. -̂Poi­
qué se salvaron ellos donde tantos otros se pier­
den? porque amaron á Dios y á los hombros y 
'guardaron los santos mandamientos.»
_• Lleno'de éstos pensamientos, Manuel ofrecía 
a su Dios, a su Señor, como so complacía eu lia. 
marhi, los trabajos y penas de su profesión, y 
sabiendo .que el Señor tenia siempre üjos en él 
sus ojos, aquellos ojos bondadosos, y paternales, 
estaba lleno de una iuveueible conilanza. Su 
mujer y sus. amigos notaban siempre eu él un 
aire'de inalterable-calma y serenidad; la inquie­
tud, ia -zozobra parecía extraña á su naturaleza.
Si sobrevenían malas cosechas, si continuas llu­
vias ó largas sequías parecían amenazar las 
mieses, los campesinos alarmados hablaban de 
ello reunidos por la noche en las puertas desús 
casas, y  alguna vez al ver caer ú torrentes el 
agua del. cielo, ó al contemplar como un sol do 
fuego se ponía en medio de sus esplendores, 
anunciando'para el dia siguiente una gloriosa 
vuelta, murmuraban contra estos fenómenos de 
la naturaleza, y  en sus quejas y murmuraciones 
decían blasfemias. Entonces Manuel se atrevía 
á reprenderles con un tono de dulce autoridad, 
porque sabida os enánto aborrecia ese vicio as­
queroso y horrible que parece querer habérselas 
con el mismo Dios.
• -«Pero echa una mirada á tus campos, díjole 

un día un amigo á quien acababa de dirigir una 
amistosa reconvención; ;diríase que solo noso­
tros somos los anegados, los únicos arruinados

por este año! Ahora mismo vengo de tus trigos 
y te juro que presentan bien triste aspecto.

—iHágase la voluntad do Dios! dijo Manuel 
Yo me pongo en suá manos; Él sabe bien lo que 
me conviene. ¿Ves, Alejo? tengo un buen teso­
rero que no permite que me falte nada, y por es­
to no me inquieto por nada.

¡Dichoso tú! No todos pueden decir otro 
tanto. ¡Dichoso tú y mil veces dichoso, repito!

—Verdaderamente; desde el momento que cn- 
cumoudc todos mis asuntos á este fiel mayordo­
mo, duermo eu paz, porque él conoce lo que ne­
cesito.

—¿Y se puede saber quién es el gran Señor 
que se interesa tanto por ti?

—En tu mano está tenerle también de tu par­
te; porque este gran Señor, como le llamas con 
razón, es Dios, padre tuyoy mió. Si haces ora­
ción, como me complazco en creer, t ú  lo dices 
manana y tarde: El pan nuestro de cada dia dá­
nosle hoy, y tú sabes que esta oración nos la en­
seno el mismo Jesucristo... ¿To figuras, pues, 
que sea vana esa petición y que el no tiene de­
seos de atenderla? Escrito está en el Evangelio 
que D ios tiene cuidado de las briznas do yerba 
y de las florecillas quq brotan eu el campo; que 
conoce el número de pájaros que viven eu el 
bosque, y que ni uno solo de ellos muere sin su 
permiso. ¿Nos había, pues, de amar menos áuo- 
sotros que también somos criaturas suyas, á no­
sotros para quienes crio los campos, los anima­
les y el mundo entero? Somos hijos suyos, ¿y nos 
dej aría morir de hambre? Confiamos en él ¡y bur­
larla nuestra confianza? Persuadido como lo es­
toy del amor, do la bondad y del poder de mi 
Dios, me abandono á su providencia en todas 
mis necesidades y las de mi familia. Trabajo por 
obedecerle, porque no quiere que el hombre viva 
en una innoble ociosidad; pero cuando he ara­
do, cavado, escardado y sembrado mis tier­
ras, cuando Ies he dado todas las labores que pi­
den, las muestro á mi buen Dios, muéstrole tam­
bién á mi esposa y á mis dos tiernos hijos; dígo- 
le que he de pagar arrendamiento y contribucio­
nes; luego me pongo en reposo, y hasta ahora, 
Alejo, no me ha faltado pan; siempre en los mo­
mentos mas críticos la divina Providencia ha 
venido eu mi auxilio; \siempre\ ¿lo oyes? siempre 
mi confianza ha sido recompensada con creces.

—¡Eres muy feliz! repitió Alejo meneando la 
Cabeza; verdad es que eres querido de todos los 
de esta tierra; en todo tiempo hallarías auxilio 
y protección.
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—¿Y á quien lo debo? Por cierto que no á mi 
lérito personal, sino al Padre celestial, que es 

quien inspira tanta buena voluntad para conmi­
go en el corazón de esas buenas gentes. Otra 
|sz te lo digo: en sus manos y en las de la santí- 
^ma Virgen he puesto todas mis cosas, y  ellos me 
^ ráu  á lo menos lo necesario. Tengo la palabra 
de Dios por prenda, y erfella confio.»

¿Alejo se fué, medio riendo, medio murmuran- 
; pero desde aquel dia se le vio asistir con asi­
duidad á la iglesia; bien pronto observó el do­
mingo, nunca mas salió de su boca un juramen­

to, y se dice que desde entonces estuvo siempre 
” )utento.

¡No obstante, no siempre Manuel alcanzaba 
^08 resultados tan brillantes y hermosos. No 
Qdas las almas son dóciles; no todos se prestan 
ájeeguir el impulso de la gracia; y con frecuen­
cia acontecía que llovían las pullas y las chan- 
Unetas sobre el buen labrador, cuando en los 
dias de feria y en los de mercado se le veia ob- 
¡^rvar estrictamente el precepto de la abstinen­
cia. ó cuando se veia que ni trabajo ni diversio­
nes podían hacer que violase el descanso li olvi­
dase la santificación del domingo; -ó cuando se 
veia que ninguna cosa de la tierra era capaz de 

^Bviarle de la sencilla, pero severa línea de 
conducta, que se habia trazado. Pero al lado de 
■ los burlones se hallaban las personas ilustradas 
ly virtuosas que honraban la integridad, probi­
dad, reserva, modestia, dulzura y sencillez de 
costumbres que brillaban en Manuel. Algunas- 
reeos le alababan en su presencia; mas cl, que 
:0n tanta paciencia sufría las injurias y las bur- 
is, se avergonzaba y parecía muy contrariado 
aando veia ensalzadas sus costumbres, y res- 
londia brevemente:
—«¿Deque m e alabais? no he hecho m as que 

cumplir los M andam ientos.»

fContim(arfí..J

M. Matilde Bourdon.

Á  G R A N A D A .

ODA.

DEDICADA Ai. EM1̂Ê■TE JliRISCOSULTO

DON FABIO DE LA BADA Y DELfiADO.

Sobre las ruinas de la patria mia 
Se levanta una reina destronada.
La blanca aurora su fulgor la euvia
Y llena de alegría
Sus claros horizontes... Es Granada.

Aquí entre puras y lozanas fiores 
Cauta el poeta su mayor ventura,
Y cu dorados ensueños de colores
Y en cándidos amores
Se eleva audaz á la celeste altura.

De otras siglos de indómita fiereza 
Los ecos restan de morisca zambra; 
Recuerdos tristes de oriental grandeza
Y pálida belleza
Que conserva en las torres de su Alhambra.

Sur cármenes y verdes olivares 
Trasunto son de eterno paraíso,
Donde Dios con sus dones á millares,
En mágicos cantares
Un edc.n no soñado formar quiso.

La virgen primavera con sus galas 
La adorna bella de l'ragautcs ñores,
Y ángeles puros de brillantes alas,
En místicas escalas,
La ofrecen su cantar y sus amores.

Que el claro rio, el perfum ado viento
Y el triste ruiseñor con su armonía,
Forman acordes el sonoro acento,
Que da vida y aliento ■ '
A los hogares de la patria mia.

Todo renace en su feraz llanura 
Con el brillante sol do su horizonte,
Y desde el ancho campo en que fulgura,
Le prestan su hermosura
El fuerte muro y el ciclópeo monte.

De tí, noble ciudad, se levantaron 
Héroes que á Europa le impusieron leyes
Y al mundo con su nombre subyugaron; 
Que en tu seno brotaron
Sabios ilu s tre s , poderosos reyes.
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Sultana un día de la estirpe mora; 
Baluarte postrer del islamismo;
Cuando sonó por fin su última hora,
Brilló consoladora
En tu suelo la luz del cristianismo.

Que fijando en tus altos torreones 
La cruz invicta, lábaro de gloria.
Orgullo diste á pueblos y naciones;
Pues siempre en tus pendones 
Brilló constante el sol de la victoria.

Tu de Isabel al poderoso aliento 
Viste brotar el explendente rayo 
Que tras los siglos de rencor sangriento 
Coronó el pensamiento 
Que en Covadonga concibió Pelayo.

Y no puede amenguar tu alto renombre 
Ni tu puro esplendor grande y profundo, 
El triste olvido en que te tiene el homdre; 
Que al recordar tu nombre 
También recuerda que te debe un mundo.

Ruega humilde al augusto Sacramento 
En quien cifran tus hijos su esperanza,
Que ilumine su patrio .sentimiento
Y con férvido aliento
Uil himnos alzarán en su alabanza.

Y recobrando la e.splendente gloria 
De otras edades de inmortal grandeza, 
Recuerde el hombre tu brillante historia
Y grabe en su memoria,
Tus altos hechos, tu oriental belleza.

Así conserve tu preclaro nombre, 
Grande en la fe y  en el amor fecundo,
El que te diera tu inmortal renombre,
Para que al mundo asombre 
Al resonar por el extenso mundo.

Custodio de Alcalí y Reboi,t.o. 

( 20 / u n i ó  1878. )

EL VESTIDO.

Establecióse en una populosa ciudad de Au- 
dulucía un caballero que habia estado muchos 
años en América y traía de ella muchos tesorox, 
como decía la voz pública en su manera ponde­
rativa. Pero era cierto que uno que traía supe­
rior á los de oro y plata que se le suponían, y 
era una mujer buena, honrada, modesta y cari­
tativa, bien hallada entre las pacíficas y alegre» 
cuatro paredes de su casa, feliz y contenta en su 
tranquilidad interior.

En breve echó de ver el marido el desenfrena­
do lujo que ostentaban en su vestir las señoras 
de su nueva residencia, con el que contrastaba 
la modesta sencillez que en el suyo gastaba su 
mujei'.

• Y así fué que le dijo un día eu que juntos iban 
á salir:

—Luisa, preciso es que te compres un vestido 
como el que veo gastar á otras señoras.

—Felipe, contestó su mujer, esos vestidos que 
ves en otras cuestan cuatro mil reales; el año 
que viene no se gastarán ya, y son cuatro mi] 
reales tirados, lo que es un despilfarro, y hasta 
una impropiedad en quien no tiene ni la posición 
ni el caudal de unos Príncipes.

—Siendo más pudiente que otras que los lle­
van, deseo que no seas tú menos, lo que nos ex­
pondría á la crítica ó á la burla,—respondió el 
marido.

Luisa se sonrió y calló; pero en lo que menos 
pensó fué en comprarse el vestido.

Cada vez que juntos salían le preguntaba don 
Felipe:

—Luisa, ¿no te ha.s comprado todavía el ves­
tido?

Y ella, con el fin de no contrariarlo, buscaba j 
disculpas por no haberlo hecho.

—Luisa, observaba entonces su marido, se sa­
be que tengo posibles, y como nadie podrá creer 1 
que, si una señorá no lleva cual le corresponde 
un traje rico, sea por motu propio, creerán 
que es mi avaricia y no tu voluntad la causa de 
que no lo tengas.

Un día que lea acompañaba á la mesa un ami­
go íntimo de D. Felipe, le refirió éste muy sen-1 
tido lo que llamaba la de su mujer de no I
querer comprarse el vestido; y levantándose tra-1 
jo cuatro mil reales en oro que entregó á Luis» 
con la expresa condición de que habían de ser 
invertidos en la compra de aquel.

Salieron en seguida los amigos á pasear, y

.y
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Luisa entró en su gabinete y se sentó sobre una 
silla baja en su cierro de cristales á hacer labor.

Aguardábala allí una de las muchas personas 
necesitadas que esta señora socorría con sus do­
nes y consolaba, escuchando con el mayor in­
terés la relación de sus males y de sus desgra­
cias.

La persona que la aguardaba conservaba un 
aspecto decente en medio de la más completa 
miseria, gracias á Luisa que la había provisto 
de las piezas de vestir necesarias para ello.

El marido de esta desgraciada había ejercido 
toda su vida un empleo subalterno; pero hacia 
algún tiempo que sin causa ni pretexto habia^ 
sido privado de su cargo para favorecer á otro 
con él.

Anciano ya, sin couocimieatos, fuerzas, ni 
proporción de buscar otro modo de mantener 4 
su familia, la angustia, el desconsuelo y la irri­
tación que se apoderaron de su ánimo lo postra­
ron en cama. En breve fué vendido su modesto 
ajuar y cuanto poseían para atender al sustento 
de la familia y á la asistencia del enfermo. En­
tonces BU hijo, joven á qnien habia dado su pa­
dre una buena educación y que por entonces es­
tudiaba en la Universidad, lo abandonó todo pa­
ra trabajar y mantener 4 sus padres; pero como 
ningún oficio habia aprendido, no le quedó mas 
recurso que entrar en una obra de peón de alba­
ñil. Empero, cinco reales que ganaba á tan mu­
sitadas y duras penas que iban minando su sa­
lud, como no acostumbrado desde niño á tan ru­
do trabajo, lo que ganaba, decimos, no con el 
sudor de su frente, sino agotándolas fuentes de 
BU vida, no alcanzaba al doble objeto de susten­
tar á su familia y costear los gastos de la enfer­
medad de su padre!

¡Cuán palpables son l a s 'disposiciones del cielo 
en las grandes crisis de la vidal 

¿Quién no ha visto claramente al dedo de Dios 
señalar á la caridad el lugar y ocasión en que 
debe ejercer su sauta misión?

y  así lo hizo ahora, porque una noche oyó 
Luisa el dulce, triste y argentino son de la cam­
panilla que anuncia á los fieles que viene Dios á 
la casa del hijo que, no pudiendo ir 4 la suya,
implora su presencia. Luisa'^luminó su balcón,
y se arrodilló adorando al Dios que da consuelo 
y fortaleza en esta vida pasajera y la bienaven­
turanza en la eterna.

El santo Viático entró en un pobre corral cer­
cano á su casa, y cuando de allí salió, después 
de dejar el socorro del alma, entró el de la vida 
que en persona fué 4 llevarle Luisa.

Desde entonces venia diariamente la mujer 
del enfermo 4 recibir caldo y otros auxilios de
aquella casa, como lo hacían otros menesterosos; 
y por eso no habia querido Luisa tomar del di­
nero que le entregaba su marido para los gastos, 
la crecida suma de cuatro mil reales; lo que le 
hubiese impedido atender con holgura á estas 
obras de caridad que hacia sencillamente sin 
ruido y sin ostentación, como riega una suave 
nube de primavera la sedienta tierra, porque 
prefería los goces del eorazou 4 los de la va­
nidad.

—Señora, exclamó Luisa al notar que la pe­
bre mujer lloraba amargamente, ¿qué tiene V.?

¿No se hallaba aliviado el marido de V.?
—Sí, señora, contestó sollozando la interro­

gada, pero el hijo de mi alma, que no puede con 
eltrabajo que hace, ayer cayó postrado y está 
echando sangre por la boca!

Hubo un rato de silencio, pues el dolor en la 
una y la compasión en la otra eran tales que no 
hallaban palabras que las expresasen.

Después de un rato prosiguió la madre:
_Tenemos un primo en la Hbana que nos ba

escrito que en vista de las cualidades, sabei; 6 
inteligencia de mi hijo, tiene proporción para 
colocarlo allí ventajosamente, y dice que se lo 
enviemos; pero no tiene presente «¡ue el que no 
tiene para comer no tiene para costear un viajo 
4 la Habana', y no obstante opina el médico que 
un viaje de mar es lo sólo que podría salvar la 
vida á mi hijo! Sino le hubiesen quitado á mi 
marido el destino, habría hallado qrrien con la 
lianza del sueldo le hubiese adelantado eldinero 
pero ahora es un imposible. ¡Señora,nos han per- 
didol Dios se lo perdone.

Luisa tenia los cuatro mil reales en la mano, 
era tímida, era sumisa 4 su marido, pero era aiin 
más caritativa. «Salvó la vida de este buen jo­
ven, pensó; quizás haga su suerte y la de toda 
su familia, todo con privarme de un vestido de 
lujo... y titubeo!..."

—Tome V., señora, dijo poniendo el oro en la 
mano de la desconsolada madre: que parta m- 
mediatamente su hijo de V. y que lo haga des­
cuidado, pues mientras no escriba su llegada no 
faltará á Vds. el pan de cada dia.

La esplosion de júbilo y de gratitud de la po­
bre madre pintarásela al que esto lea mejor su 
imaginación de lo que palabras pudieran ha­
cerlo.

Ocho dias después navegaba el enfermo ha.cia 
la Habana, vigorizando sus pulmones los aires 
puros del mar, el descanso sus miembros y la es- 
pertuza su espíritu.

FAMILIA. 10'-̂
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Kiitre tanto la cuestión del traje seguí? 
sieudo el solo, pero perenne altercado del matri­
monio de <iue nos venimos ocupando, y no obs­
tante el mando no era vano: pero el cobarde res­
peto Jmmano le inducía á persistir en aquella 
mezquina exigencia, con la que de continuo 
mortiñcaba á su excelente mujer.

-¿Y  el vestido? preguntaba de cuando en 
cuando D. Felipe; ¿te lo has comprado?

Esta, que era tímida, no se atrevía a decir á 
3u mando que había dispuesto del dinero, y tra­
taba salir del paso con evasivas. Unas veces de­
cía que no le gustaban los que de venta se ha­
llaban y qu^ le habian dicho en las tiendas me­
jor surtidas que estaban aguardando nuevas re­
mesas; otras que no había salido por causa dei 
íiio o falta ds tiempo, y  así fueron pasando dias
g a S a  de D. Felipe estaba

-¿Quiere V. creer, dijo con irritación á su
amigo un día que estaban sentados á la mesa 
que habiendo, como V. recordará, dos meses qué 
di el importo del vestido á mi mujer con la con­
dición de que en él lo invirtiese- al momento 
aun no lo ha hecho? ¿es esto leal? ¿no es esto 
con su aire gazmoño burlarse de mí?

Luisa, que, como hemos dicho, era tímida y 
que oía por primera vez palabras desabrida^ v 
duras en boca de su marido, se turbó y aflie-ió 
y  dijo para calmarlo: ’

—Está comprado.
~|Por hn! albricias, repuso satisfecho D. Fe­

lipe. ¿Donde está?
—Lo tiene la modista,—respondió su mujer 

cada -vez mas turbada, como todo aquel á quien 
falta serenidad para seguir con paso firme la 
buena senda.
_ En este momento avisó un criado á media voz 
a Luisa que estaba allí una de las pobres que 
íavorecia, que pedia hablarle con urgencia. Lui- 
s.a se levantó.

—¿Dónde vas mujer?—preguntó D. Felipe —
¡a qae es una pobre! düe que vnelva á otra hora.

—tis la modista, contestó Luisa

““ ““ y al\estido, que lo veamos.
No habian pasado cinco minutos cuando entró 

Luisa apreaiiradamcnío. Sus ojos negros brilla- 
bau refiejamlose en ellos una espléndida alegría, 
como brilla un puro cristal reñejando los radian­
tes rayos del sol; sus mejillas estaban encendi­
das como Hogueras de regocijo; sus labios tem­
blaban indecisos entre una gozosa sonrisa y nn 
suave llanto. En la mano traía uua carta des-

_ -Te.ua Felipe, toma, exclamó alargándosela 
a su mando, ¡ahí tienes el vestido!

S-: mando asombrado y sin atinar cual seria 
elsc-mdode aquellas palabras tomo la carta yle ' ó:

«Padres de mi corazón. Se han acabado vues­
tros sufrimientos y los mios. Dios nos ha hecho
ellees por mano de uno de aquellos ángeles que 

el cielo envía á la tierra para consuelo y bien de 
a humanidad. Gracias á él y  ol inesperado so­

corro que nos prestó, que fue tal que debió cos- 
tarle algún sacrificio, lo que aumenta su valor 
y  mentó, embarquéme y llegue aquí después de 
una teliz travesía completamente restablecido. 
Apenas desembarqué cuando me dieron la co­
locación que me tenia preparada mi tío en casa 
de sus antiguos amos, poderosos comerciantes 
que lo tiene eu mucha estima; á los pocos dias
me demostró el señor estar tan satisfecho de mi 
e o e inteligencia que me aumentó el sueldo v 

eata manana preguntándome si estaba contento 
y respondiéndole yo que no podía estarlo por la
ausencia de mis padrea y saber estaban en tan
infortunada posición, me dijo que escribiese á us­
tedes que se vinieran, en vista do que tiene don­
de colocar a V., padre. Mando adjunta para que 
costeen el viaje una letra importe de los dos me-
Tabiénd f enriárselos,habiéndome tenido el tio en su casa, etc.»

la ca rta , fijo los ojos en  su  m ujer con una m ira- 
^ q i i e  exp resaba  toda la  adm iración, todo el ca-

Mpamñcorazón, y  solo pudo decirle:
— Perdona, L uisa.
La suave y  m odesta criolla le contestó :

Perdona tu , pues te  engañaba".
- M i  cu lpa es, pues no supe in sp ira rte  con­

fianza, repuso el marido; si me lo hub ieras dicho

t"  ¡ p ? r  para esétuvieses que privarte de un buen vestido. Ahora
me encargo  yo de proporcionártelo, y  por c ia r o 
que no habrá salido de las  fábricas de Lyon o ^ 
m ejor que el que rec ibas.

lo L uisa; si acaso
lo que he hecho es uua buena acción y  me la  re ­
com pensaras, no sé ria  yo sino tú  el que de e lL  
ten d ría  el m en tó  y  la satisfacción , y  fio te  los 
cedo. Adem as, el bien que se hace  sin  que nos 
cueste  un  sacrificio ó uua privación  pequeña ó 
grande no deja del todo satisfecho  el L ’azon 
m  com pletam ente a leg re  la  c o n c i^ c ia . ’

Fernán Cauallerí;),
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Las campanaa dolientes 
Fiínebres suenan, 
Esparciendo sus dobles 
Honda tristeza,
Y on el hogar sin lumbre. 
Do frió tiemblan.
Los pobres lamentando 
Su amarga pena,
1‘orque se ha muerto'el án 
De aquellas tierra 
La madre que dio alivio 
Á su miseria.

Á. las puertas del templo 
Vau a ampararse 

■ De la lluvia copiosa '  
Tiernos rapaces,
Y, al llegar del trabajo 
Su pobre padre.
Con su mano le obligan 
Á arrodillarse;
Y coa llanto en los ojos
Y tristes ayes 
De sus labios urdiente 
Súplica sale.
Por el alma bendita,
Que cu este valle 
De penas, fue,con ellos 
l'iadosa madre.

III

Ya la ermita ña.grada 
Queda entre sombras
Y la Virgen no muestra 
Su faz hermosa,
Y las rubias zagalas 
Encantadoras 
No rezaran la 6'ahe
Y huirán medrosas,
Que á la mano que daba 
Santa limo.sua 
Para alumbrar la ermita, 
Llama la fosa.

Ya el peregrino errante 
Vendrá cansado
Y dormirá su sueño 
Bajo de un árbol,
Que la mujer que abría 
Sn hermoso manto,
Para acoger los seres 
Desamparados,
Como niño que sueña, 
Cruzó las manos
Y su espiritu dulce 
Fuese volando.
—¡Ay del pueblo que deja! 
Dicen los faltos 

De la dicha, que al ciclo 
Torna, espirando.

VI

Y los hijos, que tierna 
Llevó en su seno, 
Escuchando estos ayes, 
Cercan su féretro,
Y al compás doi monotono 
Chisporroteo
Do las velas, que alumbran 
>Su cuerpo muerto,
De sus pochos exhalan 
Tristes lamentos,
Y el ánima, que errante 
Va por el viento
Do estos ayes y súplicas 
De amor inmenso 
Arrebatada, sube
Y entra en los cielos.
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1 1 2 LA MADRE DE FAMILIA.

i

SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO.

(COXTINU.AClOí.)

—No lo sé! rcspoudló esta; solo hay un medio., pero... 
—Cual?
—Si encoutráseraos quien noS'hiciera un préstamo... 

¡Oh! entonces estábamos salTados! Tomás pagaría... po­
dríamos seguir en nuestra amada casita.... él volvería á 
labrar las tierras que hoy nos quitarán.... ya sabéis que 
es inteligente y  laborioso, y en poco tiempo podría de­
volver la suma que nos prestasen, debiendo á quien tal 
hiciera la vida... mas que la vida, el bienestar de nues­
tros hijos, y la vuelta al buen camino de mi pobre esposo.

Miguel tendió una mirada en torno, y al ver á su fa­
milia pensó cuanto le haría sufrir el saber que era des­
graciada; recordó y comprendió la amargura que de­
bía experimentar Tomás, y sintió en su alma algo que 
hasta entonces no había sentido.

Sus ojos se hallaron con los de María que parecían di- 
rijirle una súplica, y luego con los de sus hijos que 
parecían pedirle misericordia para unas pobres niñas 
desamparadas.

— Y... seria menester mucho para eso? preguntó á Isa­
bel. medio vacilando.

—Oh! sí; respondió esta, mucho, lómenos veinte mil 
reales!

—¡Mucho 6s, tienes razón! mis ahorros no alcanza á 
tanto! solo tengo diez mü que destinaba para comprar 
iMi el Agosto la casa en que vivimos, reuniendo á ellos 
todos los productos de la siega y déla cosecha! Yo te los 
Imhiera entregado do buena voluntad, pero ya ves que 
lio bastan.

—¡Hijos do lai alma! exclamó Isabel con una voz tan 
penetrante y dolorosaquehlzo extremeccr aquellos cua­
tro generosos corazones.
. —Padre! murmuró el mayor, de los hijos de Miguel, 
olvida V. que yo tengo trescientos duros guardados pa­
ra ir reuüíendo algo mas y poder casarme con la mujer 
que amo? De todos modos aun debe aguardar uu ano, y 
hasta entonces bien puede habernos pagado Tomás.
_También yo poseo otro tanto, que guarda mi madre

por sien Abril cayera soldado, dijo el otro de los jóve­
nes, y reuniéudolo todo podemos salvar áesos desgra­
ciados.

—Y si te tocase la suerte! exclamó María alarmada, y 
sin poderse contenerse ante aquel pensamiento.

—Trauquilizese V. madre, hasta ese dia ya nos habrá 
pagado Tomás, y hoy evitaremos su ruina y la ruina 
de sus hijos.

Migue! titubeaba un poco, el capita-l destinado para 
comprar la casa le era fácil entregarlo, pero el reserva­
do pura la ventura de sus hijos ¡era paraél tan si^rado!

Al fin la natural bondad de su alma venció en aquella 
corta lucha, y con una generosidad sin ejemplo entre­
gó el dinero á Isabel, dando gracias á Dios porque le da­
ba los medios de ser útií á un desventurado.

Isabel voló á su casa loca de alegría: puso la suma en 
manos de su marido yeste pagó religiosamente en aquel 
tnismodia.

Por la noche fueron ambos á dar gracias á sus bien­
hechores y á mostrarles con la» palabras mas afectuosas 
todo el bien que Ies habiau hecho 

Tomás protestó enérgicamente su resolución de mu­
dar de vida, y  aseguró que en breve, coa una pru­
dente ecouornía y con una actividad incesante, pagaría 
el dinero recibido: quiso hacer un recibo en toda regla 
para mayor seguridad do Miguel, pero esto se aplazó 
para otro día, pues aquella noche estaban todos tan sa­
tisfechos que no se ocupaban sino de su alegría y de sus 
proyectos.

Por otra parte,'en el leal y recto coraron de Miguel no 
cabía jamás la sospecha del mal, creía firmemente que 
una palabra empeñada valia mas que todas las escritu­
ras del mundo, y se cuidó poco de aquel requisito. 

Tomás por su parte cambió de vida efectivamente.
Se separó para siempre de sus antiguos amigos, no 

frecuentó mas sus reuniones, ni volvió á vérsele jugar 
nunca, trabajando con un afan que verdaderamente lo 
honraba.

Solo notó Isabel un triste cambio en ól, solo ua dulce 
hábito no volvió á adquirir! el de ir con ellá á misa todos 
los dias festivos, y  el de celebrar las fiestas religiosas 
como antes

Para él no había diferencia alguna; el domingo como 
los demás dias los pasaba trabajando, sin cuidarse de 
Dios, padre dulce y misericordioso nuestro.

Ay! por desgracia Tomás al dejar un vicio había caí­
do en otro mayor, de holgazán y derrochador se habla 
convertido en impío y  avaro.

Las amarguras sufridas, la miseria vislumbrad» lo 
liabian hecho amar el dinero y hacer de él su Dios sobre 
la tierra.

Su afan era incesante, su anhelo adquirir solo.
Y  en aquel deseo, y  en este empeño, no dejaba ua 

instante de reposo á la pobre Isabel y á las tristes niñas.
Todos trabajaban según sus fuerzas, mas aun, desde 

1" mañana á la noche, y asi en breve empezaron é pros­
perar con una rapidez tanto mayor cuanto que Tomás 
no miraba los medios, solo pensaba en hacer dinero.

Asi paso algún tiempo y como era natural llegó el 
plazo en que Miguel debía reembolsarse de la suma 
prestada á aquel hombre.

Tomás la había reunido, pero con el afan de hacer 
algunos empleos que le ofrecían grandes ganancias di­
lató el pago.

¡Le costaba tanto trabajo desprenderse de aquel dine­
ro, que no podía resolverse á efectuarlo!

Por un lado el recuerdo de loa tonnentosque le habla 
hecho sufrir su antigua miseria, por otro el afan de 
atesorar algo para la vejez, como dicen todos los que 
empiezan á ser avaros y quieren justificar de algún mo­
do su avaricia; por otro, en fin, y  sobre todos, que To­
más había perdido el iustintodelarectltudy la honra­
dez que le adornaba en sus primeros años; ello fuó, hi­
jos mios, que empezó á rodar en su monte la idea de no 
pagar al generoso Miguel.

(Continuará.j

Inri^uet» Loseno Vilchei.
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Granada:—ímp. de La Madre de Familia.
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